
 
 
 
 
 
 
 
 
Queridas hermanas: 

Nos llegó la noticia que a las 12,30 (hora local), en la comunidad de Città Regina, São Paulo-
Brasil, el Señor llamó a sí a nuestra hermana 

GIARETTA PARODI NATALIA Sor FAUSTINA 
Nacida en Itatiba S.P. (Brasil) el 24 de diciembre de 1916 

Sor Faustina es una de las primeras vocaciones de Brasil, habiendo entrado en Congregación en la 
casa de São Paulo, el 4 de junio de 1934. El paso de las “propagandistas” que le ofrecieron la biografía 
de Maggiorino Vigolungo, fue decisivo para su vocación. Vivió el noviciado en Roma, donde emitió la 
primera profesión, el 20 de enero de 1938. Regresó a Brasil, feliz de poderse dedicar a la difusión con 
todas sus fuerzas y sobre todo a través de la librería. Fue experta librerista en São Paulo, Río de Janeiro, 
Porto Alegre, Uruguayana y Lins. Sobre todo en Porto Alegre, tuvo la alegría de dirigir en los años 
1950-61, una librería modernísima en su mobiliario y en su presentación decorativa, en uno de los pun-
tos más frecuentados de la ciudad. Pero también en São Paulo DM, desde 1963 a 1971, tuvo la posibili-
dad de expresar toda su creatividad en preparar las vitrinas, en la atención a cada evento importante, en 
la promoción de varias campañas, especialmente para la fundación de bibliotecas en favor de los encar-
celados. Era realmente “el corazón” de la librería, el centro propulsor de cada actividad a través de la 
alegría, la sociabilidad, la apertura, la disponibilidad y la capacidad de implicación. Los clientes queda-
ban impresionados por su amabilidad y regresaban con gusto buscando su presencia. Fue una verdadera 
formadora de libreristas, pero también una entusiasta vocazionista. Escribía en 1975 a M. Ignazia Balla: 
“Soy muy feliz de mi vocación religiosa paulina. El ‘sí’ que pronuncié concientemente el día de la pri-
mera profesión, lo renuevo cada día en la comunión, con el mismo amor… Deseo ser fiel hasta la muer-
te. Estimo y amo a la Congregación, el apostolado paulino, los superiores, nuestro Fundador0, la Prime-
ra Maestra Tecla”. 

Con ocasión del 50º aniversario de profesión, confiaba: “Cincuenta años entregados por la gloria 
de Dios y el bien de los hermanos en el apostolado, parecen realmente muchos. Sin embargo, para el 
Señor son como un día solo. Fueron años de mucha alegría, de muchas esperanzas y de mucha entrega. 
Pero también de mucho sufrimiento. Pero para quien ha hecho una opción libre y consciente, la cruz no 
es una novedad. Cuando Jesús nos ha llamado, nos ha dicho: ‘Si quieres seguirme, deja todo, y después 
ven y sígueme’. De todos modos las alegrías han sido mucho más frecuentes que las cruces. Y es por es-
to que en estos meses de preparación a la fecha jubilar no hago otra cosa que agradecer al Señor por ha-
berme llamado y a la Congregación que me ha aceptado en la persona de mis superioras. Además de la 
acción de gracias, pido al Señor que me de aún mucha fuerza para continuar en el camino de entrega to-
tal”. 

La librería que según la enseñanza del Fundador, consideraba come centro de irradiación de todas 
las iniciativas paulinas, fue el lugar de su oferta cotidiana, de su alegría de servir al Señor y al pueblo. 
Desde algunos años había tenido que disminuir la intensa actividad y aceptar la fragilidad de salud, pero 
hasta cuando sus fuerzas se lo han permitido, ha dirigido la librería de Città Regina, acompañando, tam-
bién desde su habitación, el camino. La alegría que  tenía en el corazón la ayudaba a valorizar cada oca-
sión para manifestar la belleza de ser “paulina” y para acoger con alegría, en la grande casa de Città Re-
gina a las hermanas y a los huéspedes. Era sensible a las necesidades de los pobres y de los encarcelados 
para los que conseguía libros, Evangelios y el subsidio para la liturgia dominical.  

Sor Faustina ha preparado para su “gran viaje” un equipaje rico de entrega, de buenas obras, pero 
también de  mucho buen humor. Estamos seguras que en el Paraíso no quedará inactiva. Con argucia 
encontrará cada ocasión para animar, promover, entusiasmar y estar junto a las hermanas como presen-
cia de paz y de esperanza. 

Con afecto. 
Sor Anna Maria Parenzan 

Vicaria general 
Roma, 16 de junio de 2010.  


